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1 •" n,., .' . 'il n, 
de España en cosa de tremta y mnco m p_e-1 

. • , • (l 11, d 
sos, y poco antes de que pasaran los sucesos e 
que.nos ocupamos, el virrey, la audiencia y 
otras oficinas se habían trásladado ti.1 palacio, 

• • 11 
pues antes residían en las casas que se u.in.a~ 

han del Estado. •• !I 1 .. , 1 1 

La Diputal'\i6n no tenía portalerfa. Era un '1 . IJ 1-0t 

edificto s61ido y triste con dos baluartes. En 
la plaza que es hoy del Mercado, había una 
construcci6n de pare.des altas sin baiconerí~. 
y con raras y estréchas venta~~' pro~~ed_id 
del conquistador, y donde se aloJaban'1os m·, 
dios de Coyoacán cuando venían 6. verle. El 
lugar que ocupa hoy la Vniversidacl era J~ 
pantano inmundo, y un canal venía pegado 
al costado del palacio y se prolongaba basta 
el callejón de Dolores, donde está hoy la C<'l.· 

sa de Diligencias. Lo~ portales de las Flores, 
el de la Fruta y otros dos pequefios, estaban 
edificados y tenían unas escaleras que deseen· 
dían al canal, y alli las canoas y piraguas 
desembarcaban sus efectos. 'Las casas de Cor· 
tés ocupaban todo lo que hoy se llama el E\f 
pedradillo, y dab~n vuelta por Tacuba, .c1onde 
se ehContraba la 4Piia de una huerta uupen· 
sa. El frente de estos palacios era como e1 de 
\\Il castillo, con torres. en las esql)Ínas y alnifi. 

na.a en la.a azoteas. 
La catedral aptual se comen~6 á edifi~ 

posteriormente, y entonces ~ª?ía un tém~1o 
pequefio que llamaban la Iglesia Mayor, y én 
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hl esquina frente al ca n , 
rece qué había s i lo. del Marqués pa-

b 
una torre aislad 11 

ap la Torre del R 1 . ª que ama-
primera calle del ; ? En la esquina de la 
Ixtapala'p a d d e OJ, y que se llamaba de 

Ce
., . , on e ahora está 1 b . 
rvantes estab l a otica de 

formada ¡n su a a casa de Alonso de Avila 
; mayor narte 1 . ' 
ora.das y con lo íd 1 ¡e con as piedras la-

s O os de los te I . 
canos qne estab . mp os mex1-, an situados á 
nos en donde es ho la poco más 6 me-
~-~laza mayor se f~rm:~e de Santa T~resa. 
Y_ estaba ctespejada con con ~sfos edificios 
con excepción de ly un plSo de tierra 
l 

· ª gunos tram ~ ' as casas qu t,a:1, . . o~ cercanos á 
:.J ' • ' e es .,,an cub to ue las losas . dr ier s con los restos 
,i, . Y pie as de los t 1 .c,sta topografía te. . e-qip os aztecas. 
. . : ' en ramente d' tiº 

iue nos presenta ho la J is nta de la 
n_os permitira' ten y ~ aza Y sua cercanías 
d 

er una id á , 
_el carácter de las festivi ea m s aproximada. 

s1eron para el b 1• d,ades que se dispu­
auusmo de 1 d 

El ªJ.>arato real u • ~s os gemelos. 
con sus hermanos i ae ~ombm6 el marqués 
toda su mao-uifi . m1gos~ se. desplegó en 

r o cenc1a el 30 d • . 
que ué el sefialad i e Jumo de 1566 
truy6 . 0 para ei bautismo s ' 
d . . U)1 pnmoroso tablado d . e cons-
e alto y seis ú ocho d . e cuatro varas 

P??ía pasar todo el a e ancho, . por donde 
~l mterior de la cas compafiam1ento descle 
igl~sia mayor. Los a d~l marqués . ha.~ta la 
ae Castilla 'D - . padrmos fueron Don L . 

" , , ' y ona .1 uana d . . . Ul~ 
y echo la aguA á I . e Sosa ~u mujer 

os gemelos el deán Do~ 
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Juan Chico de Molina. Al salir la comitiva se 
disparó toda la artillería que se había i,acado 
á la plazuela, y al regresar se repiti6 la des­
carga. En seguida, doce caballeros armados 
de punta en blanco hicieron sobre el tablado 
un torneo y lucharon valerosa.mente, dejan­
do asombrada á la multitud por el brillo y 
riqueza de sus armadura.'> y por su destreza 

en manejar las armas. 
La plaza mayor se convirti6, como por en-

canto, en un espeso bosque donde se veían 
altos cedros, encinas y otros árboles de la 
monta.fía; cerr6se completamente con altas 
cercas de césped, y alli se pusieron venados, 
liebres, codornices y cuanto animal se pudo 
recoger, y diestros cazadores vestidos á la 
usanza indígena organizaron una partida de 
caza que divertía á todo lo más granado de 
la nobleza que en los balcones gozaba de la 
extrafia novedad de este espectáculo. En la 
puerta principal de la casa del marqués, ha· 
bía de un lado un enorme tonel lleno de vi­
no tinto, y otro de vino blanco en el extremo 
opuesto. Dos criados negros daban de beber 
á todo el pueblo, que entrando al patio cor· 
taban en seguida grandes rebanadas de un to­
ro asado, que entero y de pie estaba coloca· 
do en el centro. Este banquete se renov6 cons­
tantemente durante ocho día$. Excusado el 

decir que el pueblo ocioso, entusiasmado Y 
sorprendido con festividades que antes no ll8 
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habían visto y vez pa , que no se volverán á ver ~tra 

' so una semana t l b alegn' a el . en re a orrachera la 
' Juego Y el amo l • ' 

entonces de la . d d r, pues a s1tuaci6n 
artificiales y la c~u la , los tablados y bosques 
vorecían t d o ganza extraordinaria fa.-
alegrías. ;n :i~~~e :e desvarío~ y de ilí~itas 
lían aparecer tr io e esta_con~nua orgía so­
tos en n es bultos silenciosos envuel-

b 
egros fe:rreruelos, que todo lo b 

va an y qu d o ser­
un poco y :rroe_vbez en cuando se descubrían 

' Ja an con sus · l · 
eomo los de las h. OJOS, ummosos 
á la juventud ale ienas, ~~enazantes miradas 
rodeab 1 gre, bulliciosa y elegante que 

a a marqués Cuand 
más empeño , . o se buscaba con 
titud d a estas tres sombras entre la mul-

Vl
. 'bl' esa parecían como si una hechice . 
s1 elosarrbta rain­.aires. e a ra repentinamente por los 

V 

LA ORGIA y L A CONSPIR.4.CION 

Mientras el u bl . . 
birse del verd ~ e o se_ divierte sin aperci-
detantafiesta ªese: moti~o de tanta bulla y 
vez al interio; d.e l ecesar10 que entremos otra 
tamos á uno d 1 a casa del Marqués y asis-

e os espléndid b 
que se regalaba la nobl ~s anquetes en 
blo comía sus t eza, mientras el pue-

El rozos de toro asado 
comedor , · era un salon que tenía máe de 

10 
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vewticinco ,varas de largo y siete de ancho, 
·con los techos formados con vigas labmdas 
de oloroso cedro; pero al entrar en la ~oche, 
era necesario ponerse la mano en los OJOS. ~a­
ra no ceg81' con los reflejos de tantas vas1Ja.s, 
p~tos y va.sos de plata y oro como estaban 
_c;olocados en los aparadores que cubrían la 
pared, casi ha.ata. el labrado artes6n. 

Entraron al comedor en una d.e esas no• 
ph~, D. Martín y D. Luis, que eran hombres 
por temperamento quietos, pero que á la sa­
zóp. tenían que seguir la corriente de los acon­
tecimientos y no veían tampoco con indüe-

' , 1 :i;eAcia. que su hermano llegase a ser e rey y 
aefior, de la Nueva""'.España. Tras de ellos fue­
ron entrando sucesivamente D. Luis Y D. Lo­
renzo de Castilla, D. Lope de Sosa, D. Her­
nán Gutiérrez de Altamirai:io, D. Diego Ro­
dríguez Orozco, D. Bernardino Po.checo de 
Bocanegra, D. Fernando de C6rdova Y otra 
multitud de caballeros, todos amigos Y par· 
tidarios del Marqués. Aun no se acababan de 
reunir y se saludaban y dábanse las manos, 

cuando entr6 éste. . 
-Extraña sorpresa, dijo, echando una nn· 

rada á la espléndida mesa que estaba ya pues· 

ta y aderezada. 
~eguramente es invcnci6n de Alonso de 

Avila, dijo D. Martín, y no sabemos c6mo 
completará esta festividad tan extra.fía: 

-Por Dios, exclam6 D. Hernán Gutiérrez, 
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que esta vajilla con ser de tierra no es menos 
ouriosa.1que ]JI, de plata. 

~I: ~arqu&l y sus amigps se pusieron á, exa­
Dl,\ll,8,r la vajilla que polj orden de A vila se 
había. construido, Y> era toda de barro tan pri­
-~~~Gsame~te labrado, que cada ~eza era cu­
noSI~d digna de un museo. Este servicio de 
mesa, hecho por los indígenas mexicanos ha­
bía sido sustituido al de plata del Mar~ués 
que se hallaba distribuído en los aparadores 
con excepci6n de una primorosa taza de or~ 
que tenía la forma de una corona, y que es­
taba intencionahnente colocada en el lugar 
preferente de la mesa en que debía sentarse 
el Marqués del Valle. 

. C~a uno decía algo á propósito del servi-
010 indígen,'l., cuando se presentó un paje que 
habló al oído del Marqués y sali6 inmediata­
mente. , 

' 
• i;-Por mi fé, caballeros, dijo el Marqués 
que no sé lo que A vila tiene dispuesto. per~ 
~ea l9 qu~ fuere, él nos manda.. la ord~n de 
que nos sentemos á la mesa, y debemos obe-
decerle -T l l l . · · oc os os ca Jalleros que• hemos 
mencionado 1 D , 01 · d l\t' • , ,1..e ean neo e !u.olma.y,otros :'l que habían entrado tomaron sus asieu-

e Y ~i~enza~'On á comer y á catar lós ricos 
\ :i.~uuntos vmos españoles de que tan bien 
~. ';1st..'l.s ; staban las bodegas del palacio. 
• cuchase el ruido del teponaxtle y de otros 
mstrumentos indígenas, y casi al instantefué 
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entrando al comedor el emperador Moctezu­
ma, los reyes de Texcoco y Tlacopan y mul­
titud de caciques nobles vestidos con tal pro­
piedad, que si D. Remando hubiese resuci­
tado, trabajo le habría costado reconocer á 
los españoles bajo el disfraz indígena. Alonso 
de A vila desempeñaba el papel del empera­
dor Azteca, y sus amigos el de los reyes y no-

bleza mexicana. 
Saludaron al Marqués con la ceremonia in-

dígena, se confesaron sus vasallos, le recono­
cieron como á su único y legítimo soberano. 
El fingido Moctezuma puso en el cuello del 
Marqués un sartal de flores y de joyas de gran 
valor, y los reyes colocaron en la cabeza del 
Marqués y de la Marquesa que se hallaba en 
una pieza inmediata, unas coronas de laurel, 
y luego en coro toda aquella loca y alegre 
mascaradaaztecadió un grito diciendo: "¡Oh, 
qué bien les están las coronas á 'V'U&tras Seño-

rwsf'' 
Acabarla esta ceremonia se incorporaron á 

los convidados y se sentaron á comer. El vi· 
no circul6 con proiusi6n, los brindis comen· 
za.ron y las conversaciones no tuvieron freno. 

-No hay que perder un momento más, di· 
jo A.vila. Días y semanas han transcurrido, 
y nosotros llenos de miedo por tres viejos es­
tantiguas. 

-Al infierno con ellos1 interrumpió Gu· 

tiérrez. 
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-¿Todos son de los nuestros?-preguntó D. 
Luis de Castilla. 

Alonso de A vila se levantó; recorri6 uno á 
uno á los convidados, y luego volvió á sen­
tarse diciendo: podemo:. hablar; todos somos 
los de la familia del Marqués. 

:-¿Por fin ~e ha convenido en algún plan? 
-mterrog6 Nuño de Chávez. 

-Está definitivamente fijado, y voy á ex-
plicarlo en dos palabr~, poro con la copa en 
la mano y brindando por el legítimo y futu­
ro soberano de México. 

Todos se levantaron, y un grito de a~roba­
ción y de júbilo se escuoh6 en el palacio. El 
Marqués se puso un poco encendido sonrió 
bajó los ojos y dijo á. su compadre' Castill~ 
que estaba junto de él:~Es todo una chan­
za, un juego, una diversión de mis amigos .... 

-Veamos el plan, dijeron varios. 
-Silencio, dijo .A vila, y caiga la maldición 

de Dios y la excomunión de la Iglesia sobre 
el que revele- á los enemigos una sola palabra 
de lo que aquí va á decirse. 

Los caballeros se pusieron en pie y lleva­
ron la mano al puño de su espada. 

Alonso de Avila hizo sentará los convida­
dos, Y él en pie comenzó á hablar: 

-Los encomenderos todos están en nues­
tro favor, porque van á ver perdidas sus ri­
~uezas con las nuevas leyes de España; los 
indígenas veneran la memoria del conquista-



1GO 

dor y aman al Marqués¡ lá juventud y la. no­
bleza adora al que es el modelo de 1a ca.baile~ 
ria: conque si con tales cosas contamos, ¿por 
qué hemos de sufrir P9r más tiempo el yugo 
y la dependencia de Espafia? Hagámonos se-· 
fwres de la tierra que nuestros padres conquis/ 
taron con su sangre, dictemos leye.s para nues­
tra felicidad, sacudamos la tiranía y · anoje­
mos á todos esos virreyes, oidores y visitado­
res que vienen á poner el pie en nuestros cue­
llos. ¡Vfra la. independencia, viva'el•marqués 
del Valle, nuestro señorll 

Alonso bebi6 hasta la última gota del vino 
que tenía en un .gran jarr6n, y lo mismo hi­
cieron todos los demás, secundando el brin­
dis con estrepitosos aplausos . 

......-Aun no be concluido, gritó Alonso d~ 
Avila así que se hubo restablecido el gijencio, 
Todo está fijado para el día de San Hip6lito 
martir, en que sale del palacio la proeési6n 
del Pend6n. -Se está construyendo un grari 
navío que se colocará en la. plazuela como una 
de tantas cosas de la solemnidad de la toma 
de Mhico ¡ pero ese navfo estará como el ca­
ballo de Troya, preííado de soldados y tam­
bién meteremos unas cuantas piezas de arti­
llería. Cuando los oidores pasen por la, esqui­
na de esta casa donde está la torre, D. Mar­
tín descenderá como para atacar á los del na• 
vío, y en medio de esta farsa caeremos sobre 
los oidores, y matándolos echaremos sus ca,-

161 

dberes al canal 6 á la plaza. Un¡¡¡ Mmpans­
da del templo mayor avisará á los hombtes' 
de é.rn:ias que.tendremos en la calle y sd-en­
cargárán de dar tnnerte ft D. IJuigY' á D.l:Fntn!l 
cisco'de Velasco: h•los 06.cidÜis 1réalés'yi-wJl 
das las personas que' se opbngan i 1~ rebeli8n; 
Una capa encarnada que moverá eh la iwtea. 
del palacio el Lic. Espinosa', séi!(da señal pa- ' 
ra el toque de las campainas, 'y''á bsét mismo 
tiempo se pondrá Iueg~ al a.rbhi"\'O 1y 'á"füB~ 
las oficinas para que no quedé ni el nombtel 
del rey de Castilla. ' ' ' 

Los convidados quedaron mudos; el prosi · 
pecto de incendio, de sangre y de asesinatos 
había hecho pa,cib.r alguna cosa como uh "'iei1-
to frío en sus frentes ya ardorosa.~ por éÍ 'li-> 
cor. • · 

-¿Tendremos miedo?-pregunt6 fieftt1\1enJ 
te Alonso de A-vila encarándoge con 16s 6dn­
vidados. ; ,, 

La palabra miedo pronm'téiadá e'rttre 'Ml 
dalgos españoles hizo cantbiar la eséena. -ra:, 
dos llenaron sus vasos, bebierón y fü'in&ar<Wtn 
de la manera más terrible. Rea.lrucn·te hacfa'if 
bien¡ el único poder armado en México ei'á­
el Marqués. ¿Qué podían hacer tres viejos hu­
rones metidos en sus casas y retirados del 
centro de la ciudad? 

El Deán Chico de Molina se levant61 y pi­
diendo la atenci6n y el silencio, tomó solem­
nemente la taza de oro y la puso en la cabe-
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za del Marqués, diciéndole: ¡Qué b-ien qiw le 
está á la cabeza de vuestra Sefwría! 

-Chan1AS, chanzas todas, dijo el Marqu~ 
dirigiéndose de nuevo á su compadre D. Luis 
de Castilla, y quitándose modestamen~,la t9:­
za de la cabeza, la Uen6 de vino y beb1~. 

-A las chanzas pesadas, dijo D. Lms de 
Castilla, y bebi6 también. . . 

El entusiasmo no tuvo límites, los bnnd1s 
siguieron hasta la media noche, pero al fin se 
levantaron los manteles, y los caballeros que 
tenían sus escuderos y sus corceles en los p~­
tios montaron á caballo y formaron una n­
ea ; costosa Encamúada recorriendo Y_ albo­
rotando la ciudad' con hachas encendidas y 
combatiendo y tirándose con alcancías, que 
eran unas bolas de barro rellenas de harina 
6 <:eniza. 

De en medio de este torbellino de borra­
chos alegres y de atrevidoR conspiradores, se 
deslizaban de vez en cuando unas figuras ne­
gras y misteriosas que desaparecían apenas 
a.lguno fijaba en ellas sus ojos. El Ma~q~~s 
observó algo de esto una ocasión, y smt10, 
sin saber por qué, un ligero calosfrío. 
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VI 

Los ÜIDORES 

Terminadas las espléndidas fiestas del bau­
tismo de los dos gemelos, la ciudad volvi6 á 
su estado aparente de quietud y monotonía, 
el bosque desapareci6 de la plaza, y la casa 
del Marqués era únicamente visitada por sus 
hermanos y por uno que otro caballero de su 
intimidad. Los conspiradores se reunían de 
noche en la casa de Alonso de A vila. Su her­
mano Gil González apenas habfa tomado par­
te en todo esto, y permanecía fuera de Méxi­
co la mayor parte del tiempo cuidando una 
encomienda. 

Los únicos que todo lo sabían, que todo lo 
~beervaban, eran los oidores, que eran en ese 
tiempo el doctor Don Francisco de Ceynos, 
Don Pedro de Villa.lobos y Don Jer6nímo de 
Orozco. Reuniéronse un día en la Audiencia 

' que era un departamento oscuro y sombrío 
~el palacio, cuyas ventanas daban á los su­
cios albafiales que había, donde después se 
C0nstruy6 el mercado y la Universidad. 

-Supango que todo lo sabeis, dijo el doc­
tor Ceynos arrugando las cejas, despidiendo 
~~cil que estaba en la puerta y cerrán-

~Todos los fieles vasallos de S. M. hemos 
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presenciado el escándalo de los desleales . y 
traidores que quieren alzarse con la tierra, di.• 
jo Orozco; pero ¿c6m~ hacer, cuando ellos tie­
nen las annas y la. fuerza, y á. los encomen· 
deros y á los mismos indios de su parte? Nos· 
otros ren.lmentc somos impotentes y estamos 

odiados. ,. ) 1 
-No hay inás remedio que ahorcarlos á. 

todos, interrmnpi6 Villalobot:!. 
-Es lo mismo que yo había pensado, y 

todavía más, lo he dispuesto así, y salva la 
opini6n de vuestras sefioría.s, lo haré como lo 
digo, contestó él doctor Ceynos. 'Desde que el 
reverendo Fr. Domingo de la Anunciaci6n 
me revel6 la confesi6n de Fortún. del Portillo, 
que era nada menos que el encargado de as&­

sinamos, he seguido los pasos del Marqué,s y 
de los A vilas, y hoy puedo decir todo lo que 
está preparado para el día de San Hip6lito 
mártir. Aquí tenemos t.ambién la. denu~~ 
de Velasco y de Vil.lanueva. 

-Nosotros lo sabemos también todo, qui-' 
zá. lo hemos oído á esos insolentes horrachO, 
que se regal&.llan en casa del Marqués; petó 
repetimos, ¿c6mo hacerlo? 

-Voy á decirlo; y si teneis valor, fe en~ 
justicia y amor á nuestro soberano, no se ne­
cesita más sino que juguemos la partida. Biell 
sé que se corre riesgo, perotambiénesnu­
única salvaci6n, porque de lo contrario, ulÍ 
dia ú otro seremos asesinados. 

-s 
13& 

eg . lllremos la suerte d 
t.e, dijeron los dos 'd e nuestro presiden-
. H o1 ores 
- a llegado un na. , á. ,1 ,~1t, 

gos_ de España.' r vio Veracruz con plie-

-Lo sabemos. • , ' rr 
-Pues no J1a,,., , ,o M , J m•ts · 
ª:q~és hoy mism~ á camino ~ino llamar 'ál 

dole que'el R ' la Audiencia! d' 'é b ey manda . , 1c1 n-
ir ~ ran_ en su presencia. U~ue ciertos pliegos se 

e prenderemos. . a ;~z que esté aquí, 

-Lós do 'd , • , s o1 ores se le . u 
sorprendidos de ta ta vanta:ron·ae su silla . 

- Y' 1 d n audacia. i i1 r HU ' 
e egollarem 

que á todos lo d os en seguid8-g lo mis ¡ s emás A , t · , mo 
?~ conjurados tod . qui eneis la lista de 

s1~n en lfú , '· ' 11 .os dehen reducirse , . 
delo' IJhrJ~lfIPiº día y {i una . a pr1-
f. . contrano som~"' d' . 11:1sma hora· 
quede Ib'JJL i, = per 1dn.c,· · , Ji ,,, ª orotará la c' d d 'T'·, uno solo que 

de la ~si del 1I IU a ; sacará !;1 .artille-
tarán 1 arqués " 8 • · 
. -· para. arrollarnos. ' J us cnados bas-

¿Teneis gente di . 
lliuobos. spuesta?-pregunt6 ' Vi-

-Poca )
1

1 ;r 
testó C ' pero decidida Y b. 
llli .. eynos, y además 'dl!Ul p¡i.gada, cqn-
---f>os per cu1 an del 1 neg sonales de los A ·1 anee ene-

ras Y del Marqué . VI !IS, de los Boca-
~Ento 8 • no nos faltar' 

llal nces manos á 1 an. 
ºbos, y no ha ' a obra, respoudi6 Vi-

. Un atento . y que pensarlo mucho 
zo q recado al · 

ue éste, 6 ajeno de~ariués del Valle hi­
ce ada que se le ten-
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día, ó demasiado confiado, acudiera inme-

diatamente. 
Luego que se present6 en la sala, le ofrecie-

ron con mucha. cortesía un asiento, mientras 
otro de los oidores mandó ocupar las puertas 
con la gente armada, que de antemano babia 

preparado Ceynos. . . . 
Villalobos se dirigió al presidente, dic1én-

dole :-Mandad lo que deba hacerse. 
El doctor Ceynos se volvió resueltamente 

al Marqués, y le dijo con voz amenazadora: 

"Dáos preso por el Rey." 
-¿Por qué tengo de ser preso:-contes~ 

D. Martín levantándose de su asiento y nu-

rando á las puertas. 
-Por traidor á S. M., replic6 Ceynos. 

· -¡Mentíst-interrumpió el marqués ciego 
de ira y echando mano á su estoque;-yo. n~ 
soy traidor al Rey, ni los ha habido en mili· 

naje. 
Villalobos y Orozco se sobrecogieron ere· 

yendo que babia llegado el último trance ~e 
su vida· s6lo el doctor Ceynos clav6 un:i. n11· 
rada fij~ y fiera en el Marqués, é hizo sefi& i 
los soldados que se acercasen. 

El Marqués reflexion6, envainó el estoque. 
y pálido como la muerte, entreg6 sus armas:­
Un momento, dijo, y estoy á vuestras órde­
nes. Retiróse á un rincón de la pieza Y m~ 
muró algunas palabras como una plegad"' 
Fué 19: promesa que hizo, si escapaba con,¡. 

~7 

da, de dar de comer á un número de presos 
ese mismo día de cada año. El Marqués fué 
ll~vado á una pieza que en el palacio estaba 
dispuesta de antemano por Ceynos. 

A la misma hora fueron aprehendidos D. 
Martín Y D. Luis Cortés Y todos los convida­
dos alegres á quienes hemos conocido en el 
~agní~co comedor de las casas del Empedra­
dillo. No escapó, ni por su carácter sacerdo­
~l, el Deán Chico de Molina, que fué redu­
cido á una estrecha prisión en la Torre del 
Arzobispado. 

VII 

Los DEGOLLADOS 

El. 3 de agosto de 1566, víspera de Santo 
Dommgo, á las siete de una oscura y lúgu­
bre noche, una comitiva fúnebre se dirigía á 
la plaza mayor. Alonso de Avila iba monta­
do en una mula con unos grillos en las ma­
~os; estaba vestido de negro, y una ropa 6 

rea de damasco pardo, con gorra de tercio­
'!8lo con una pluma negra, y una gruesa cade-
1 a de _oro en el cuello. Su hermano Gil Gonzá­
c~' a~eno á la conspiración, como hemos di-

o, iba vestido de pardo y montado en otra 
;:!8· Eran seguidos de muchos guardias ar-

1 
08 Y de alguaciles con teas encendidas 

Y e verdugo d ' , enmascara o, con una enorme 
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hacha en el hombro, precedí& muy de cerca 
á los presos. 

Junto á las casas de cabildo estaba. 1lil. w.­
blado cubierto de paño negro, y alumbraqo 
Q<>n la trémula y escasa luz de algunas ha­
chas; lo custodiaba la gente de la Audiencia, 
y alderredor la poblaci6n entera, amigos y 
enemigÓs confundidos en la dudosa sombra, 
·agúardaban mudos y sombríos el desenlace 
del terrible drama. Ayudados por sus confe­
sores, los A vila subieron al tablado. Alonso 
confes6 allí ser cierta la conspiración, con pa­
labras que revelaban la proximidad de la 
muerte, y las últimas oraciones no termina­
ban cuando el verdugo levant6 en el aire su 
terrible hacha, la que zumbando trozó la ca­
beza del apuesto y gallardo joven, y lo mis­
mo pas6 con el inocente Gil González, que­
dando aquel paño fúnebre humeclecido con 
la sangre de los dos alegres y bravos ,comd-
dados del marqués del Valle. 1 , , 

• Lo¡¡ cuerpos mutilados se llevaron por Ull 

sacerdote y dos hombres, ¡í. fa luz de-un-0¡llll­
co cirio, á la iglesia de San Agu¡;tín, y las ca­
bezas amanecieron al siguiente día cJav8,Wll! 
en unas pie.as en lo alto de los torreonell de 
la Diputación. . , 

Manuel Payno. 

1, 

DON IIARTIN CORTES 

Mandaré decapitar 
A todoa loa aoapechosoa; , ,t 
Con auplicios espantosos 
Har~ á Mérico úmblar. 

RooRIGUBZ GA.LVÁN.-lluño.r. 

I 

LA FLOTA 

En alguno de los artículos anteriores hemos 
dicho que la entrada de un barco al puerto 
de Veracruz, que era el único por donde se 
hacía el comercio en la Nueva-España era 
un acontecimiento. La llegada de las flotas 
que comenzaron á venir con regularidad des­
de 1561, llenaba de júbilo á los habitantes. 
Las noticias no se circulaban en todo el vas­
to territ~rio por telégrafo, como hoy, pero .sí 
por medio de correos indígenas que atravesa­
ban en pocas horas distancias prodigiosas, de 
manera. que podemos consid<irarlos como los 
tel~grafos humanos; Y difícilmente en cual" 
q1JJ.era otro país del mundo las comunicacio­
nes han de haber sido tan rápidas y tan se-


